¿SIN BELLEZA NO HAY PARAÍSO?
Según Mircea Eliade el mito cuenta una historia sagrada, relata un acontecimiento que ha tenido lugar en un tiempo primordial, el tiempo fabuloso de los <<comienzos>>, narra como algo ha sido producido, ha comenzado ha ser.
 Es posible realizar  una conexión entre alguno de los mitos y problemáticas sociales. Así  podemos ver como el relato de un acontecimiento que ha  sucedido en un tiempo primordial, el relato de un antiguo mito,  refleja los avatares de la sociedad actual. Entre los  diferentes mitos podemos nombrar el de Pandora, el de Edipo, el de Electra  son utilizados para la  explicación de diversos hechos sicológico. Y todos tienen vigencia en la actualidad. Pero lo que nos llama sorpresivamente la atención es la vigencia del mito de Narciso. Este personaje mitológico que se  enamora de alguien. Pero ¿de quién se enamora?
En la mitología griega Narciso es un joven que posee una gran belleza y muchos jóvenes, hombres y mujeres, se ven atraídos por él pero a su vez son rechazados por el bello joven. Entre estos jóvenes, la ninfa Eco es rechazada por  Narciso. A causa de este rechazo éste es castigado por la diosa de la venganza, Némesis. El castigo consiste en que se enamore de la primera imagen  o persona humana en quien pose sus ojos. Cansado Narciso por la caza, cierto día, calmó su sed en una fuente o laguna de agua clara y descubrió su propia imagen reflejada en el agua. Así, se enamora por vez primera,  de esta imagen reflejada y se arroja al agua para abrazar la imagen que contempla, muriendo  ahogado. Narciso al fin se enamora de alguien. Pero ese alguien más no es otra persona, ni siquiera es el mismo, sino  la imagen que le devuelve el agua donde se refleja. Se enamora del reflejo de su propia imagen. 

Este hecho mitológico es tomado por la psicología,  en el año  1914, para explicar un rasgo psicológico normal  del ser humano, una especie de amor propio sano, donde se  estructura la personalidad.  Pero además es un   trastorno severo, el narcisismo patológico, que designa un rasgo de la personalidad caracterizado por una baja autoestima y una exagerada sobrevaloración de la propia imagen acompañada de un gran deseo de admiración por los demás. Tal como le pasa al Narciso mitológico. Nosotros actualmente vivimos en un mundo en donde  encontrar  otro Narciso, el del siglo XXI,  no es imposible: el hombre de esta época que está afectado por la cultura de la imagen y que corre el riesgo de terminar como el  personaje de la mitología griega. 
Y en este tiempo que nos toca vivir la cultura de la imagen es todo. Y al parecer necesitamos  una imagen agradable para alcanzar el éxito y el renombre. El mito griego de Narciso cobra hoy en día una vigencia sorprendente ya que vivimos en una sociedad  narcisista que da cada vez mayor importancia al culto de  la imagen, promoviendo y exaltándolo. Hoy necesitás belleza y juventud para ser alguien reconocido. Y si no sos uno de los agraciados por naturaleza no importa. Hoy con cirugía, gimnasio y dieta podes lograrlo. En un tono algo irónico  podemos decir que “Lo que natura non da ´Salamanca´ lo presta”
El sociólogo americano Christopher Lasch, autor de la obra “ La cultura de narcisismo” (1979), postula que la evolución social en el siglo 20, luego de la segunda guerra mundial y el auge de la cultura de consumo,   dio lugar a una estructura de personalidad narcisista, en las  que encontramos las siguientes características: personas frágiles, con a un temor de compromiso y de relaciones duraderas, un temor de envejecimiento y una ilimitada admiración por la fama y celebridad, alimentada por el cine  y fomentada por la televisión y la publicidad . He claimed, further, that this personality type conformed to structural changes in the world of work (eg, the decline of agriculture and manufacturing in the US and the emergence of the " information age "). 
Con esta vigencia del mito  cabe preguntarnos si  el hombre moderno no corre el riesgo de terminar como el personaje del mito griego. La sociedad desde siempre ha fijado parámetros de belleza y por consiguiente de fealdad. Cada época tiene su ideal y de diferentes maneras en cada una la belleza ha sido un propósito, un deseo, y un objeto de placer. A diferencia de los antiguos griegos que la belleza estaba vinculada con lo ético, hoy en día se ha desvinculado la ética de lo estética, y lo bello cobra mayor valor que lo  moral. 
La idea de belleza como propósito o  meta esta estrechamente ligada a la formula belleza- éxito vigente en nuestra sociedad narcisista en la que solo  importa verse bien encajar en los patrones de lo bello y acceder al éxito de manera rápida y sencilla. De esta manera la belleza se convierte en objeto de consumo y  en un medio para conseguir nuestras metas personales o profesionales.
Como deseo y objeto de placer, la belleza obtenida nunca parece suficiente. Y se vuelve cada vez más profunda y persistente la necesidad de verse mejor, de verse más y de quererse más y más a uno mismo (solo físicamente)
Al parecer en nuestra sociedad el éxito y  triunfar en la vida solo se alcanza con la belleza y le juventud. Esta idea esta fuertemente arraigada en la actualidad. Contribuyen a esta creencia los medios masivos de comunicación como la televisión y la publicidad que son espejos donde se refleja como esta la sociedad de hoy

Ahí en la televisión miramos los rostros  y cuerpos de los modelos de belleza que nos gustaría tener y para lograr esta imagen estamos en permanente búsqueda de la perfección y perseguimos la felicidad solo en las gratificaciones del  yo. Desde programas que tratan la cuestión del peso hasta el famosísimo “Show match”, la imagen es centro de atención en la televisión argentina. Y ni que hablar de la publicidad sobre productos para adelgazar y aparatos de gimnasia. Pero  no solamente  los medios de comunicación contribuyen en esta cultura de la imagen. Desde hace unas semanas, aquí en Argentina,  también los dueños de boliches se han sumado a esta vorágine actual: con la entrada al lugar se sortea una cirugía estética. Un dato curioso: Argentina ocupa el tercer lugar dentro del ranking  mundial de  los países dónde se realizan más cirugías. ¿A dónde iremos a parar si se apaga Valderrama? 
En el medioevo y  los años 50, también,  las mujeres tendían a ser rellenitas. Ese era el ideal de belleza. Pero por diferentes motivos éste va cambiando, por lo social, por la moda, entre otros. Hoy en día la mujer debe parecerse a una muñeca Narcisa-Barbie y el hombre se ha convertido en un Narciso metro-sexual.  Con estos cañones de belleza, entonces, las  personas solo   tienen relaciones superficiales y funcionales, donde no se enamoran del otro sino que viven enamorados de ellos mismos y buscan parejas que solo adhiera a ese amor por él. Y además, la sombra de la bulimia y la anorexia, enfermedades de trastorno de la alimentación,  acompaña a los adoradores  de la imagen. 
Para terminar podemos afirmar que el riesgo para el hombre contemporáneo de terminar como el Narciso griego es una realidad. El culto excesivo de la imagen acompañado de la ilimitada admiración por la fama y celebridad, el consumismo,   el individualismo y la vanidad, la falta de compromiso con el otro,  de la mano de la anorexia y la bulimia lo llevan a ser el Narciso del siglo XXI.

Sin embargo no debemos olvidar que el éxito y la realización personal del individuo muchas veces poco tienen que ver con el grado de belleza o juventud de las personas. Afortunadamente la inteligencia y la voluntad no responden a criterios narcisistas y llevan a quien bien los utilice a buen puerto. Aprovechemos la buena fortuna. Y no nos dejemos influenciar por la cultura de la imagen. Porque es  verdad que aquel que solo se ocupa de quererse más que a los otros, que solo se preocupa por lo físico, por su belleza externa acaba como el  antiguo personaje griego, ahogado en su vanidad. 
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